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;  Jumo  i/|  ele  looo. 

i  . 

La  libertad  no  puede  marchar 
.(;  sin  prudencia,  ni  vivir  sin  víe- 

r,;.  tildes.  Segur. 


GUATEMALA. 

Al  Gefe  del  Estado  no  fué  admitida  Ja  renun- 
cia c[ue  hizo  de  Ja  supiema  majistratura.  La 
Asamblea  por  unanimidad  de  votos  raaniíestó  al 
mismo  Gefe  que  estando  satisfecha  de  su  admi- 
nistiMcion  ,  no  podia  ni  dehia  admitir  la  re- 
nuncia." 

El  mismo  Cuei'po  lejislalivo  le  liizo  diri- 
jir  la  comunicación  siguiente. 

Al  Gefe  supremo  del  Estado  Dr.  Mariano 
Galvez.— En  la  sesión  de  este  dia  ha  manifes- 
tado á  Ja  Asamblea  uno  de  sus  individuos,  que 
el  publico  há  visto  con  sorpresa  ,  que  en  la  si- 
tuación agitada  en  que  se  halla  la  cosa  publica, 
se  hubiese  concedido  a  U.  una  licencia  ilimita- 
da para  alejarse  del  asiento  del  poder,  i  que  aun 
no  habian  faltado  espirilus  ligeros  i  suspicaces 
que  atribuyeran  lo  indeterminado  de  aquella  li- 
cencia á  miras  que  jamas  han  podido  tener  en- 
trada, ni  en  el  cuerpo  moral  de  la  Asamblea,  ni 
en  el  animo  de  cada  uno  de  sus  individuos  eu 


particular;  i  qae  |)óV  tanto  pedia  qtie  la  duraci- 
ón del  permiso  fuese  por  los  precisos  quince  di- 
as  que  JJ.  dijo  iiecesilarlo.  Algunos  representan- 
tes .tomaron  la  palabra  para  esponer  que  tales  sos- 
peclias  eran  altamente  injuriosas  á  la  sinceridad 
del  C.  L.  en  quien  no  habia  habido  mas  que  de- 
seos de  manifestar  á  U.  deferencia;  i  que  para 
contradecir  tales  sospechas  se  acordase  al  momen- 
to lo  pedido  por  el  autor  de  la  manifestación. 
Se  hizo  asi,  por  unanimidád  de  sufragios;  i  de 
orden  de  la  A.  tenemos  la  honra  de  comunicar- 
lo á  U.  ofreciéndole  nuestras  consideraciones  i 
aprecio.  D.  U.  L.  Guatemala  Mayo  de  833. 
José  Maria  FIores;=;  M.  Rivera  Paz. 


El  5o.  del  Corriente  se  ocupe*)  la  A.  de  dar 
ó  negar  la  sanción  al  decreto  de  convocatoria  de 
una  A.  N  i  fué  aprobado  en  su  parle  resolutiva 
el  dictamen  de  la  comisión  que  pidió  no  se 
aceptase. 

La  Asamblea  cerró  .sus  sesiones  el  ultimo  día 
ddl  mes. 

—  w«-oi«^>-.  ■  .  5bcJij^G  íioioijm 
HONDURAS. 

/Tenemos  satisfacción  en  pnblicnr  las  ideas  i 
sentimientos  ])atrioticos  de  la  Municipalidad  de 
Tegusigalpa.  (hiiere  las  reforunv  de  la  coiistita- 
jtiun;  desea  que   el   pueblo    Hondureno  no  acá 
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instrumento  de  miras  an ti- nacionales ,  i  que  el 
coopere  á  la  libertad  i  no  á  la  opresión  de  los 
otros  Estados. 

ACT\ 

Celebrada  por  el  Cuerpo  nnxnicipal  de  Tegusigalpa 

Sala  municipal  <!e  Tcgusij^alpa  Abril  doce  de  mil 
©chocienlos  treinta  i  Ucs-- Ucunidos  ordinariamen- 
te este  dia  á  las  diez  de  la  mañana  los  individuos 
tjue  componen  esta  corporación,  presididos  por  el 
Ciudadano  Ale. dde  i.°  i  considerando  en  primer 
Iugar--(^ue  el  pronunciamiento  general  de  los  Es- 
tados unidos  de  la  República  de  Cenlro-Ainerica, 
i  la  opinión  de  este  recomendable  vecindario  cu 
favor  ilol  partido,  rpic  aquellos  ban  lomado  sobre 
permanecer  independientes  de  la  íederacion,  bas- 
ta que  se  convoque  un  Congreso  constituyente,  que 
se  ocupe  de  las  reformas  que  deben  hacerse  de 
las  leyes  generales  por  la  esperiencia  de  malas, 
adquirida  en  mas  de  doce  anos,  obbgó  a  esta  Cor- 
poración, en  la  junta  de  diez  del  corriente,  á  tra- 
tar de  preservar  de  desconfianzas  ¡  zclos^  que  ú 
iiuestí-os  conciudadanos  debe  inspirar  la  conducta 
con  que  hasia  aqui  nuestro  Estado  se  ha  manifes- 
tado en  el  actual  desarroyo  de  eosas;  cuya  deli- 
beración se  transfirió  para  este  dia  para  niedilarlo 
con  mejor  acierlo--2.  °  Que  es  obligatorio  pre- 
venir los  males  que  pueden  originarse  de  man- 
tenerse impasibles  á  los  sentimientos  espresos  en 
estos  últimos  dias  por  las  Asambleas  úq  la  unión, 
i  á  los  deseos  de  todos  los  CC.  con  quienes  nos 
rdacionaraos— .3.      Que  por  est*  inacción  debe 
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presumirse,  i  con  Justicia,  qwe  los  hondurenos  for- 
maran contra  peso  a  los  que  con  miras  palrioli- 
cas  fundan  la  felicidad  de  nuestra  Repiíii)l¡ca  en 
abrazar  el  mejor  plan  ,dc  Gobierno  dictado  por 
Ja  misma  Nacion--4.  °  Que  ¡gualmenie  se  les  jus- 
j^ara  conipromeüdos  en  sostener  los  inieieses  que 
se  quieran,  bajo  la  sombra  de  un  j^ohierno  que 
lo  creen  dignos  de  alterar;  i  merecer   por  este 
n\edio  el  íiohibí~e,de  disidenies  á  la  Volnnlad  qúe  ' 
generalmenie  se  ha  espresado;   i  que  por  lo  mis- 
ruó  este  vecindario  ya  teme  se  le  comprometa  a 
querer  hacerse  fuerte  para  sojusgar  a  los  Estados, 
cuyo  proyecto  cosiaria  torrentes  de  sangre,  i  aun 
seria  cau^á" dé  que  se  perdiera,  el  nombre  de  Na-í' 
ci¿)ri,  pór  el  que  tantos  sacrificios  ha  hecho,  siendo 
pruelia  de  ello  los  fcdletos,  que  impresos  han  cir- 
culado en  estos  últimos  dias,  i  pasquines  que  han 
anianecido,  en  los  cuales  se  vé  espresamente  la 
opinión  en  favor  de  la  independencia  del  Estado, 
i  el  temor  que  tiene  de  que  se  convierta  en  odio 
de  los  demás  5.     i  finalmente  poseídos  los  que 
subscribimos  de  estos  sentimientos  i  corroborados 
por  los  que  se  traslucen  de  nuestra  Legislatura,  al 
tiempo  de  proponer  su  plan  de  reforma*,  i  deseo- 
sos de  la  felicidad  publica,  acordamos-()ue  por  me- 
dio del  C.  Gefe  intendente  se  haga  excitación  al 
Supremo  Gobierno  para  que  sin  que  se  entienda 
imponerá  las  supremas  autoridades,  se  sirva  pro- 
videnciar la  reunión  de  la  legislatura  estraordina- 
riamente,  quien  como  siempre  dedicará  sus  tareas 
en  sacar  al  Estado  de  cualquiera  revolución,  dan- 
do medidas  que  acrediten  la  unión,  en  sentimien- 
to con  las  demás  legislaturas,  que  la  independen- 
cia no  peligre,  i  de  hacer  que  las  reiitai  llanta^ 
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das  federales,  que  se  ecsíjen  en  nuestro  Esiado, 
refluyan  en  su  Leneficio,  entre  tanto  que  la  Na- 
ción dicta  sus  libres  leyes;  nianifesiando  que, 
este  es  el  parecer  de  esta  corporación  municipal,  con 
lo  que  se  concluyó  este  acto,  ahora  que  son  las 
siete  de  la  nochc^  i  firmaron  por  ante  mi  que  doy 
fee--Juan  Irias--Anlonio  Bamon  Fialios-- Juan  Ta 
blas— Manuel  Soto  -Nicolás  Palomo--Ciesencio  de 
Cubas-'Blas  Escobar— Juan  Antonio  Garay—Juaii 
Ignacio  Castro— Bartolomé  Serapio  Rodri<^uez-- Ca- 
yetano Castro,  secretario  iuteiino--Es  copia  fiel  de 
su  Original—Secretaria  municipal  <le  Tcgusigalpa 
Abril  de  i833-- Atanacio  Castro  Secretario-- 
Es  copia  José  de  Jestis  Gomes. 


EDITORIAL. 


Se  sal)e  que  el  C.  Secreta  tic  de  relaciones 
del  gobierno  federal  prepara  un  proyecto,  i  se 
dice  que  luego  será  publicado.  En  sustancia  es 
un  plan  de  centralismo  con  el  aspecto  de  mu- 
cha libertad  municipal;  pero  el  todo,  es  que  dcsa- 
parescan  los  Estados:  que  no  haya  verdaderamen- 
te sino  un  cuerpo  legislativo  i  un  solo  poder  eje- 
cutivo. Mucho  debemos  equivocarnos^  si  esta  idea, 
que  es  la  segunda  parte  de  la  convocatoria  de 
una  A.  N.  no  va  á  causar  grande  alarma.  La 
lucha  actual  de  opiniones  es  entre  los  Estados  que 
quieren  conservar  el  sistema  de  la  constitución 
actual,  i  los  funcionarios  federales  que  tienden  al 
centralismo.  ¿Como  los  Estados  al  pedir  la  liber- 
tad que  les  da  la  constiiucion  habían  de  estar  poc 
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proyectos  que  tienden  á  hacerlos  desaparecer  ? 
¿  Cual  seria  la  capital  de  un  gobierno  central  ? 

Seria  Guatemala?  seguramente  no  lo  sufririaii. 
los  Ciros  Estados.  Y  si  se  pusiesen  en  oli  o  pun-, 
to,  por  ejemplo  S.  Miguel,  ¿  Quedaría  coníorme 
Guatemala,  Nicatagua,  Honiluras  i  Costa-rica? 
Cualquiera  que  sea  la  dirección  que  tomen  las 
Cosas  publicas,  no^  que  no  esperen  los  enemi- 
gos del  sislema  q\ie  Labra  de  ser  este  desi ruido. 
Se  ef[uivocan  ellos  calculando  su  triunfo^  anar- 
quizau'lo  los  Estados,  i  empeñando  unos  conira  o- 
tros.  Después  de  cualquiera  aconiecimientos  la 
libertad,  la  independencia  constitucional  de  los  es- 
lados  será  el  termino.  Para  conmoverlos  se  les 
debe  hablar  este  idioma:  podrá  asi  lograrse:  per 
ro  id  fm  se  dará  en  lo  mismo  que  ellos  desean, 
i  había  reformas:  pero  el  sislema  permanecerá^ 
i  sobre  ecsisiirá  á  las  calumnias  i  a  los  calumnia- 
dores, vertidas  indignamente  conira  aquellos  que 
las  sostienen,  por  que  lo  ven  vinculado  á  la  liber- 
tad i  á  la  igualdad.  El  espíritu  arislocraiico  i  de  do- 
minación verá  por  ultimo  que  ha  trabajado  solo 
para  su  propia  ruina. 

  — rJT'^^Si&^^jaSEtgg»  ■  — 

Las  prmnncias  de  la  antigua  capitanía  general 
de  Guatemala  formaron  la  Asainbléa  Nacional 
Constituyente.   La  A,  iV.  C.  no  di(J  ecsistcn- 
cia  nueva  á  estas  provincias. 

Rajo  la  dominación  espaTioln,  la  parte  de  amerí- 
ca  que  forma  esta  república,  era  una  capitanía 
¿general,  que  se  esleudia  desde  los  confinos  de 


Cosia--rIca  el  sur,  hasta  los  cíe  CLiíipas  en  el  nori 
te.  Esta  capitania  general  fué  di-viclida  en  alcal- 
días mayores  i  suLdelcgaciones  ,  i  todavía  viven 
personas  que  hajían  conocido  á  los  alcaldes  mayo- 
res del  territorio  que  Loy  es  el  Estado  del  Sal- 
vador. 

El  sistema  de  Iiítendencios  de  nueva  Espa- 
íia,  las  hixo  establecer  en  la  capitania  j^eneral 
de  Guatemala,  i  las  habia  ya  en  Cliiapas,  San 
Salvador  cet.  Cuando  se  decretó  la  constitución 
Española. 

Por  ella  se  crearon  diputaciones  provinciales 
i  gefes  politices  superiores.  Los  hubo  por  lauto 
en  Guatemala,  cu  Comaya^ua  en  l.con,  en  San 
Salvador  i  en  Cjiiapas;  i  todos  estos  gobiernos 
eran  indepentlienles  entre  si,  i  ninguna  diputa- 
ción provincial  era  subordinada  ni  infeiior  a 
otra. 

Llej^ó  el  tiempo  feliz  de  los  pronunciamientos 
de   independencia,  i  cada  diputación  celebró  su 
acta   en  los  términos  que   creyó  debia  hacerlos-. 
Cliiapas   se  anticipó  á  Guatemala;    proclamó  la 
suya;   i  convidó  á  las  demás  provincias.  La  del 
Salvador  sigviió  el  grito  sagrado.  En  León   se  in- 
7íoc6   la  independencia   absoluta  de  la  capitania 
general  de  Guatemala,   i  la  de  EspaTia  durante 
los  nublados.  Sin  formarse  el  Congreso  cuya  reu- 
nión éxito  la  diputación  de  Guatemala,  unas  pro- 
vincias no  adhirieron  á  ella,  por  las  malas  suges- 
tiones en  fabor  del  imperio  de  Ilurvide,  i  otras 
persistieron  en  ponerse  de  acuerdo  para  un  con- 
greso de  los  que  hoy  somos    centro— americanos. 
Todo  fue   confusión^   i  entre  tanto  se  formaron 
QU.  jun-tas  soberanas  gubernativas  las  diputaciones 
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provinciales,  i  aun  liubo  dos  en  una  sola  provin- 
cia. En  29.  de  marzo  de  823.  se  jeproduce  la 
exiialiva  ])aia  la  i-euiii'on  do  un  con;»reso.  La  acep- 
tan al  fin  lodas  las  provincias  á  excpcion  de  Chia* 
pas  donde  lodos  saben  lo  qne  pasó^  i  se  reúne 
el  congreso  en  24.  de  junio;  i  en  1.  °  de  julio 
dieron  el  acia  de  independencia  absokila,  liiulan- 
dose  los  diputados  rcpresejitaiites  de  las  provin- 
cias unidas;  i  declararon  que  estaban  conj^regados 
para  pronunciar  sobre  la  independencia  de  ios  pue- 
blos sus  comitentes,  i  sobre  su  reciproca  unión. 
Desde  aquel  dia  todos  los  decretos  i  todos  los  do- 
cumentos oficiales  no  tienen  otro  idioma  que  las 
provincias  unidas;  la  A.  N.  Constituyente  de  /as 
provincias  unidos,  i  csla  fué  la  denominación  de 
la  República  hasta  en  las  bases  para  la  constituí 
ciou.  En  esta  se  varió  el  nombre  de  provin- 
cias en  Estados  para  que  el  nombre  espresase  aun 
masía  importancia  de  su  ser.  Pero  ¡Quien  lo  di- 
rial  hoi  los  representantes  tienen  una  repuj^nancia 
visible  á  reconocer  que  son  de  los  Estados^  i  han 
llegado  á  términos  de  llamarse  representantes  de 
los  departamentos,  cuando  no  dicen  que  son  de 
la  nucion.  Fué  una  í:;loria  para  los  consliiuyenies 
el  llamarse  diputados  de  las  provincias  únalas,  i 
hoi  pasa  lo  que  pasa. 

Pero  por  el  simple  relato  abreviado  de  nues- 
tra historia  se  está  viendo  claro  lo  que  decia- 
mos  que  los  provincias  fueron  las  que  se  hicieron 
independientes;  que  siéndolo  entraron  mas  tarde 
ó  mas  luego  en  la  exilativa  de  Guatemala  para 
formar  el  pacto  de  los  términos  de  su  reciproca 
unión,  ó  se  quedaron  como  Chiapas,  de  la  cual 
hablando  la  constitución  dice;  que  será  estado  de 


centro--arnei¡ca  (¡liando  }:hrer/¡entc  s,e  nr.n.  í  ne- 
gó las  oti'as  provincias  lo  íucrou  por  qtic  se  duie- 
vou  librenieiite.  Lue*,'o  las  proviiicios  libres  ícir- 
niaron  la  A.  iN.  i  esla  no  íiié  la  que  la-s  i'<uiiió 
á  ellas,  ó  les  dió  ser  i  liljcrtail. 

Se  pretende  aliora  qnc  la  i)a<'ioii  esiahleció 
las  provincias,  i  ([ne  ninj^una  sección  organ¡7,at!;i 
de  ella  puede  deliberar  sobre  sus  inleiescs,  ni 
i'cpresentar  eu  cuerpo  i  por  oréanos  i  leprcsen- 
tantcs  propios.  E?lc  ar<;umenlo  es  el  mismo  ([ue 
há  hecho  el  }j;obierno  Español  contra  la  indepen- 
dencia de  las  Americas:  es  el  que  han  liecho 
todos  los  gobiernos  que  resisten  la  de  uua  por- 
ción de  la  nación.  A'o  hai  mas  que  un  priitci~ 
pió  Je  solerania y  se  rej)iie,  i  este  reaide  en  to- 
dos i  cada  uno  de  ¿os  que  componen  la  nación. 
De  aqui  se  podria  deducir,  que  cada  sección  de 
America  no  ha  debido  proclamar  por  si  su  inde- 
pendencia, si  no  negociarla  a  votos  de  la  mayo- 
ría con  todos  los  individuos  que  en  i8o8  ior- 
mahan  la  nación  Española. 

Son  libics  independientes  i  soberanos  los 
Estados^  i  ellos  no  han  dejado  a  la  fedeiacion  si  no 
poderes  limitados.  En  los  ([ue  no  le  han  dele- 
gado ser  como  las  naciones  entre  si  ;  i  quien  ha 
dicho  que  las  naciones  no  tienen  un  pueblo  que 
elige  que  es  representado,  que  tiene  una  voz  indi- 
vidual? 

No  se  trata  del  derecho  i  de  la  voz  de  las 
autoridades  de  lüs  Estados  se  trata  de  la  vo/,  i 
de  los  representantes  de  los  individuos  c[ne  foj- 
man  cada  Estado.  Los  diputados^  los  consejeros, 
los  magistrados,  los  gefes,  son  apoderados  son  ór- 
ganos legales  de  la  voluntad  popular  de  cada  sec- 
ción . 
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Si  el  régimen  es  central  son  absurdas  nu" 
eslras  ideas;  pero  si  es  federal^  el  absurdo  no 
lo  conccbijnos  nosotros* 

Si  se  propende  á  un  gobierno  unitario,  cs- 
taiíios  vencidos:  si  se  quiere  sostener  el  sistem;^ 
actual  no  cedemos. 


Imprejita  de  la  Üiííob, 


